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A mi padrino Ángel,  

ese noble espejo estudiante,  

que nunca me falte, Dios mediante.  

 

A mi madrina María Teresa,  

esa amiga fiel y cercana,  

que siempre ama, con toda el alma.  

 

A mi hermano Antonio,  

ese contador de historias antequerano,  

pregonero en la reserva, que siempre actúa,  

pese a quien le pese, corazón en mano.  

 

A mis sobrinas Mariola, Teresa, Elvira, M. Ángel y la que viene en 

camino, cuidádmelos por encima de todo.  

 

A mis también hermanos Javier y Lorena, o a los Carlos, Miguel o 

Manolos. A mi otra y nueva familia, gracias por vuestra presencia.  

 

A mi padre, Ángel,  

y a mi madre Tere,  

por dármelo todo:  

vuestra sangre, vuestro aliento,  

vuestro apoyo, vuestra paciencia,  

vuestra humildad, vuestro sacrif icio,  

y también… ese perpetuo nudo de corbata  

de cada Lunes Santo,  

no esa banda verde con tanto cariño  

bordada y planchada 

Disculpad un momento, ¿era esta verdad mamá,  

la del escudo antiguo con la que en el guion salía a los 3 años?  
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Perdónenme que no me atreva a intentar ponérmela…  

 

Pero, ante todo, como venía diciendo,  

a mis padres, por darme,  

por darme…, por dármelo todo:  

la vida. 

 

Y a María Salud, sencil lamente,  

con todo lo que ello conlleva,  

por devolverme ésta mi vida.  

 

Perdonen a este humilde y joven presentador, haber osado dedicar 

y pronunciar estos agradecimientos antes incluso de comenzar. La 

ocasión así lo merece, puesto que hoy, a mis 26 años, tomo esa 

particular alternativa de la mano de mis hermanos Estudiantes. Hoy, 

a mis 26 años, me estreno en estas l ides cofrades, abrumado por lo 

que conlleva estar a la sombra de tales “guerreros” y por supuesto 

conociendo estar a años luz de mis antecesores cofrades y 

familiares, sol icitando aquí la inspiración que tan bien l levada fue 

por nuestra querida Inma Vil lalón el año pasado, aunque como se 

suele decir,  un buen contador se hace y toma forma con el paso de l 

t iempo y así espero que sea. No esperen, por tanto, una 

presentación ni pregón a la altura de tantos y tantos “catedráticos”  

de la oratoria y la causa cofrade. Disculpen mis defectos y mis 

posibles carencias.   

 

Lo que sí me ha dado Dios es la voz,  

para hacerte l legar, Nazareno,  

esa súplica para que me sigas dejando llevar tu cruz sobre mi 

hombro hermanaco, para que sigas dando  tu perdón a los que casi 

dos mil años después no son capaces de entender por qué queremos 
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compartir tu dolor y penitencia sobre nosotros mismos, así como los 

de tu Madre.  

 

Perdónalos Señor, por qué no saben lo que hacen. Parece que en el 

mundo que nos ha tocado vivir,  ésa tu últ ima voluntad, puede 

aplicarse con pleno acierto.  

 

Lo que sí me ha dado Dios es la voz,  

para hacerte l legar,  Nazareno, 

las necesidades del que hoy en día  

le toca pasar hambre,  

del que es víctima de tanta injusticia tanta,  

del que sufre tanto maltrato psíquico,  

del que cae enfermo (acuérdate especialmente de nuestro hermano 

Juan Luis, sigo confiando en ti)  

del que corrompe o roba para su propio bien  

a costa de los demás, 

del que no escucha más allá de sus propias palabras,  

del pobre de espíritu,  

del envidioso,  

del que no ama,  

del que no comprende,  

del que l lora,  

del que vive en soledad,  

de los desamparados de Hait í,  

o, también, del que sigue tomando tu nombre en vano.  

 

Lo que si me ha dado Dios es la voz,  

para hacerte l legar, Nazareno,  

un rayo de esperanza que te ofrecen éstos tus Estudiantes, durante 

todo un año, porque ya sabemos que el verdadero cofrade no es 
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sólo el que se deja ver un día. Todo el lo desemboca en el culmen 

anual, en llegando primavera, haciendo estación de penitencia,  cada 

Lunes Santo, por las calles de esta bendita ciudad de Antequera, 

que como ya di jo alguien es “síntesis perfecta entre lo humano y 

lo divino”. Detrás de esa penitencia procesional hay un año de 

arduo trabajo, más si cabe éste, pues ya ves cómo te ha dejado tu 

iglesia el equipo de personas que capitanea ese profundo devoto 

tuyo como es Francisco González, que para que te suene ya sabes 

que hablo de “Paquil lo”,  que sigue el ejemplo que en su día dieron 

sus antecesores en el cargo. Pero además del Lunes Santo, cada 

cinco años, éstos tus discípulos Estudiantes, peregrinan hasta lo 

más alto del Cerro anunciando, como penitencia extraordinaria, tu 

pasión, muerte y resurrección por todos nosotros.  

 

Pero… ¿por qué? ¿Por qué se peregrina al lí de nuevo desde aho ra 

hace diez años cuando celebramos en el  2000 el año jubilar? Tú lo 

sabes mejor que nadie, Nazareno, cuando hace siglos las 

procesiones de Antequera l legaban a lo más alto del cerro para 

bendecir lo que la ciudad más necesitaba: su férti l vega. Para 

bendecir a todos de las múltiples epidemias frente a las que tanta 

gente se refugiaba y se sigue refugiando en Ti. ¿O acaso no son 

epidemias de nuestros días el hambre, la droga, el maltrato, el 

alcohol, el desempleo, el maldito cáncer, la soledad de esos tus 

niños olvidados que son los ancianos, el ansia o la deshumanización 

del ser humano?  ¿Lo ves mi Cristo de la Sangre? Han cambiado las 

formas, no el fondo. Pero, fí jate lo que te voy a decir. Me atrevo a 

reconocerte que, pese a que con el paso del t iempo los  cristianos 

parecen no estar de moda, los nazarenos de hoy (así se llamaban 

también a los primeros cristianos según la Bibl ia) han dejado atrás 

los miedos, las superst iciones, el temor de antaño, para acogerte, 

decidida y sinceramente, con el corazón abier to de par en par 
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deseando que les guíes en su diario caminar. Ésos, mi Cristo de la 

Sangre, ésos son tus Estudiantes.  

 

Los que el próximo viernes 26 de marzo, alrededor de la 

medianoche, dispongan a llevarte a lo más alto de Antequera para 

que hoy, como ayer, nos tiendas la mano.  

 

Los que con paciencia (esa virtud consistente en soportar por amor 

a ti  y en unión a t i, la angustia y el dolor espiritual y físico) te suban 

al cielo antequerano bajo sus hombros, portando una vela, rezando 

en silencio, proclamando tu palabra, acompañándote tras tu estela, 

a lo más alto del cielo antequerano.  

 

Y para anunciarlo, mi Cristo de la Sangre, ya sabes que más vale 

una imagen que mil palabras. Por eso, antes de hablar del cartel 

anunciador del tercer Vía Crucis extraordinario, procedamos a 

descubrir lo. Para ello, me gustaría llamar a mis dos hermanos 

mayores de insignia, claro: por favor, Juan Antonio. Por favor, Curro.  
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Cuerpo cautivo,  

paso firme, 

mirada perdida,  

frente herida,  

corona de espinas,  

cuerpo rasgado,  

manos atadas a un madero,  

con un destino encargado,  

luz sublime, 

que emerges sobre la noche,  

en señal de esperanza.  

Así te veo, mi Cristo de la Sangre.  

Así te vio él,  f iel devoto,  

que, con cámara en mano,  

obtuvo esta bendita foto.  

 

En ella te vemos de medio cuerpo, como regresando a tu templo 

franciscano, con la puerta de la iglesia al fondo, con las potencias 

plateadas y esa corona de espinas que te delata. Cíngulo dorado, 

vestido nazareno, todo listo para tu vía crucis un año nuevo. Porque 

si es extraordinario cualquier año, este año el 2010, Antequera 

celebra que hace 50 años un grupo de estudiantes dieran el paso 

firme al refundar la archicofradía que hoy os venera a Ti y a tu Madre 

de la Vera Cruz. Este año, el 2010, Antequera celebra que hace 600 

años volvió a ser crist iana bajo la perpetua protección de Santa 

Eufemia. 

 

Curro, que ya sabes diera sus primeros pasos cofrades en esta 

iglesia, aunque su corazón pertenezca también a tu Madre del 

Socorro y a la mártir Eufemia, ha captado una imagen que nos 

muestra cómo, por amor al hombre, agarras la cruz en el momento 
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en el que te la dan. Al fondo la puerta cerrada, un detal le que nos 

hace dar una idea de la intimidad del vía crucis, contrastando con el 

más popular Lunes Santo. Detrás t iene el ciprés, elemento que al ude 

inevitablemente a la muerte, ese últ imo trayecto de cualquier ser 

vivo. Y es que el Nazareno de la Sangre, esa magnánima obra del 

siglo XVI atribuida según algunas fuentes a Pablo de Rojas y según 

otras a Diego de Vega, t iene delante el presente de su cruz y detrás, 

en el futuro, la evocación de su muerte. Sin embargo, el ciprés se 

difumina para no atraer la atención, de todos es sabido que la 

grandeza de tu sacrif icio por todos nosotros fue tu Resurrección. La 

candela, presente en la parte inferior de la foto, hace alusión a los 

flagelantes, a los orígenes de la cofradía y de sus procesiones 

iniciales. La luz superior incide sobre tus potencias redentoras, y 

sobre tu, entre comillas, “verdadera” corona. Y qué decir de otro 

elemento clave a mi juicio como es el medallón del cíngulo, bril lante 

obra de esa orfebre antequerana que es Blanca Alarcón González, 

regalo imaginamos de alguien que te estima, que te venera, que te 

adora, que te reza, que te guía aquí en Antequera cada Lunes Santo, 

alguien que te quiere como pocos, te lo aseguro.  Y de fondo 

también, el suelo mojado del patio, con esa agua que antaño 

emanara de la fuente en la que tus flagelantes aliviaran en tu propia 

capil la las heridas y sangre producidas con su flagelo. ¡Ah! No se 

me podía olvidar, te vistieron para tal ocasión, mi Cristo de la 

Sangre, Guti y esa tu bendita camarera que con tanto esmero te 

mima, Mari Carmen Villalón, o su propia hermana, Inmaculada, a la 

que de corazón quiero agradecer las palabras con que me ha 

animado a dar el paso desde los nervios de mi asiento a la seguridad 

con que ahora me ampara mi “Cristo de la Sangre…”  

 

Y qué decir del autor del cartel, de sobra conocido por mí y me 

imagino que por todos ustedes. Que Antonio José, que Curro, nació 
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en el seno de una familia  antequerana, periodista y cofrade, como 

es la mía. Que a pesar de que sus primeras palabras fueron en una 

misa “la Paz no; el Socorro”, otras dos vert ientes cofrades copan su 

vida. En sus inicios, los Estudiantes, de la mano de nuestro hermano 

mayor Ángel, actual directivo de esta archicofradía. Desde 1988, 

l igado en cuerpo y alma a la patrona Santa Eufemia, de la que es 

hermano mayor de insignia. Todo el lo, habiendo sido hermanaco del 

Nazareno de la Sangre, Cristo Verde, la propia Santa Eufemia, la 

Santa Cruz de Jerusalén o incluso algún que otro tirón en los 

rosarios de la aurora de la Virgen del Socorro, aunque aún no haya 

podido cumplir su sueño de llevar sobre sus hombros en Viernes 

Santo a la reina del Portichuelo. Creo yo que la Socorril la quiere 

que él siga cogiendo su cámara Canon y la retrate como nadie cada 

Viernes Santo, o que coja ese detal le concreto que sólo los que 

sienten la Semana Santa más al lá de una propia instantánea, 

pueden conseguir,  se le quiera reconocer o no. O que mueva cielo y 

t ierra para plasmar en una sola fotografía, Cristo mío  de la Sangre, 

todo lo que conlleva tu tercer Vía Crucis Extraordinario.  

 

Y este humilde presentador, que todavía aprende, sólo se atreve a 

recordar las palabras de mi padre para decirte…  

 

“Silencio profundo y denso,  

que un ronco tambor desgarra,  

silencio de luz y de sombra,  

silencio que al alma llega;  

silencio de un Dios inmenso,  

Señor, Cristo 

dulce Padre mío de la Sangre  

Cristo que abraza al revés,  

la cruz de plata y carey.  
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Que siendo Dios y siendo Rey 

llevas descalzos los pies,  

mientras Antequera te aclama.  

¡Silencio, Antequera, si lencio!  

Silencio profundo y denso,  

que tan sólo un ronco tambor rasga,  

silencio de luz y sombra,  

que pasa Nuestro Padre  

Santo Jesús de la Sangre.”  

 

Todavía recuerdo, a modo personal, Cristo mío de la Sangre, lo que 

sentí hace cinco años cuando nuestro hermano Juan Antonio me 

hizo llamar a la sacristía en una reunión previa de tus hermanacos 

momentos antes de comenzar tu vía crucis. Qué nervios, qué 

responsabil idad ser por primera vez uno de tus puntales (aquel día 

lo conseguí), qué ilusión poder l levar tu cruz sobre mi hombro junto 

a otros hermanos como José Pedro o Jorge, aquella noche de 

primavera, aquella noche de Antequera.  

 

Lo que sí me ha dado Dios es la voz,  

para hacerte l legar Nazareno,  

ese sentir que invade la noche del Viernes de Dolores San 

Francisco, Acera Alta, Trasierras, Juan Adame, Martín de Luque, 

Juan Casco, Alta, la Fuente, Depósito o la propia ermita que l leva 

por nombre tu cruz verdadera. 

 

Lo que si me ha dado Dios es la voz,  

para hacerte l legar Nazareno,  

el fervor,  

la oración, el silencio,  

el recogimiento,  
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el olor a incienso,  

la l lama del fuego penitente,  

el clamor de toda tu gente,  

la noche en primavera fría,  

ese pájaro que desde e l balcón a oscuras pía,  

o la admiración por tan digno Vía Crucis  

en nuestro particular camino hacia la Cruz,  

esa cruz que l levas, por nosotros, Nazareno,  

por nosotros, como nadie.  

Nazareno de la Sangre, sobre tu delicado hombro.  

 

Perdón, Señor, perdón.  

Perdón por tu preciosísima Sangre.  

Sangre de mis pecados.  

Sangre de mis acciones.  

Sangre de mis omisiones.  

Sangre de mis negaciones.  

Sangre de mis pensares. 

Sangre de mis sentires.  

Sangre de tus amores.  

Sangre por nosotros todos.  

Sangre bendita, generosa sangre. 

Sangre por nuestros pecados.  

Sangre que de tu frente mana.  

Sangre que es perdón.  

Sangre que nos da la vida.  

Sangre, Sangre, Sangre… 

 

Y muchos se preguntarán ¿por qué? Ya lo di jo el pregonero, porque 

“tras darnos a todos su sangre, es crucificado Jesús ante la 

mirada triste de la Virgen al pie de la Vera Cruz” .  
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Virgen de la Cruz Verdadera,  

obra de la gubia de Jerónimo Brenes. Es su mirada la de una madre, 

Consciente de que, injustamente,  

Va a perder a su hi jo.  

Es su mirada la de una dolorosa, Que sufre y l lora desconsolada, 

Conservando el alma atormentada.  

Y, sin embargo, es su mirada la más hermosa, De todas las que 

inundan 

Nuestra Semana Santa.  

 

¡VERA CRUZ! ¡Guapa! 

¡VERA CRUZ! ¡Guapa! Se escucha en su pasar Cuando aún le queda 

llegar Cuando aún le faltase posar 

En lo más alto del cielo antequerano.  

 

Ella es la protagonista del cartel del histórico y jubi loso Lunes Santo 

antequerano, del año 2010. No esperemos más, descubrámoslo. Por 

favor, Ángel Pedro como nuevo hermano mayor de insignia, 

I ldefonso como autor del cartel,  proceded a desvelarnos el motivo 

del mismo. 
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Y va y dice el poeta:  

 

Porque a la luz le conviene,  

busca tu tal le sucinto,  

y a la cal le donde pasas 

toda luz se te viene.  

Después la luz se entretiene  

en madurar a tu lado.  

Con toda la luz aquella,  

y al volver sobre lo andado 

le basta al cielo tu Estrella,  

Vera Cruz, siempre a tu lado,  

para ser cielo estrellado.  

 

I ldefonso Mir, qué coincidencia ésta la de que nuestros dos autores 

de hoy tengan a Sangre y Socorro como espejos aquí  en la t ierra de 

Cristo y de su Madre, I ldefonso completa este año su particular 

tri logía de carteles sobre el Lunes Santo. Comenzó en el año 2008 

con el Santo Cristo Verde, siguió en 2009 con el Nazareno de la 

Sangre y este año, el histórico 2010, lo comp leta con su Madre, la 

Virgen de la Vera Cruz. De todos es sabido que Ildefonso naciera en 

el seno de una cofradía cien por cien antequerana y cofrade, 

heredando su devoción por la Socorri l la de su padre y dando sus 

primeros movimientos cofrades también en los Estudiantes. En los 

ochenta, fue Hermano Mayor de Insignia de la Sangre algunos años 

para ser después hermanaco, hasta que en el 2000 una dolencia en 

la espalda le l levara a cortarse la coleta. Desde entonces, su af ición 

por la fotografía, desde que su  padre le regalara una cámara en su 

primera comunión, no ha pasado en balde cada lunes santo, 

buscando el momento justo, trípode en tierra,  cámara en mano, para 

inmortal izar esos momentos únicos del Lunes Santo, que tan bien 
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conoce. 

 

Este año cierra su tri logía de la mejor forma posible, con tu Madre, 

mi Cristo de la Sangre, con tu Madre de la Vera -Cruz pasando por 

calle Duranes mientras que una lluvia de pétalos caídos desde los 

balcones de otra de tus familias devotas conforma una alfombra 

floral. Podemos ver tu trono entero, esas bambalinas del antiguo 

palio que protegía a tu Jesús de la Sangre, esos varales con los 

nuevos nudos tal lados, esa peana para elevarte a lo más alto, ese 

rostri l lo tan sutilmente estudiado por Pepe Romero, artista, cofrade, 

generoso, y por esa camarera de camareras que es Isa Ríos. Es un 

momento único, inigualable, cofrade, estudiante, en el que la música 

de Almogía se funde en oración hacia lo más alto. En el que antes 

Cherino, ahora Ángel, se fundirán en emoción para poneros, Je sús 

y María, en lo más alto del cielo antequerano. Momento que merece, 

por sí sólo, ser motivo del cartel del Lunes Santo, y que tan 

acertadamente captó Ildefonso recogiendo la esencia de estos tus 

Estudiantes antequeranos.  

 

Decía al maestro de maestros, e l pregonero de pregoneros, profesor 

Juan Manuel Moreno, que hay varias formas de l lorar en las 

imágenes dolorosas antequeranas.  La del dolor contenido y las 

lágrimas reprimidas; las que lloran apenas, como para no querer 

amargarnos y aguantarse para sí, su inmenso dolor; y las que lloran 

abiertamente, las que no pueden contener el dolor ante el 

sufrimiento del Hijo amado. Así, así l lora nuestra Virgen bendita de 

la Cruz Verdadera.  

 

Para comprender lo que te dice la Virgen de la Vera Cruz, hay que 

saber lo que es l lorar. Tienes que haber pasado por uno de esos 

momentos, en que, rota el alma, alguien, quien sea, viendo tu dolor, 
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te quiere calmar. “No l lores”, mientras te atormenta el alma, por el 

dolor de quien se fue para no volver, o la impotencia ante el h ijo 

enfermo, o esas veces que te estal la el alma y se te hace llanto... 

sin poderlo ni aguantar... Es lo que le pasa a la Virgen, por más que 

rodeada de amor, sigan los Estudiantes, acompasado el paso, f irme 

la mirada, pura sonrisa en f lor, como saliendo del alma... Pero no 

puede la Virgen aguantar su dolor y l lora amargas lágrimas… 

Alguien en la procesión, apenado, le dice con cándida alma: “No 

llores, Señora… Ahora, tu Hijo sufre, pero no te preocupes, que al 

tercer día resucitará… y volverá glorioso a los Cielos…” Por un 

momento, la Virgen, en su interior, esboza una leve sonrisa… Pero 

mira hacia delante, y ve el cuerpo muerto del Hijo amado, y, más 

adelante aún, cómo suda sangre, agobiado por el peso de la Cruz. 

Y no puede contener sus lágrimas, abiertamente, como las de quien 

no puede aguantar el dolor ante el sufrimiento de ese Hijo amado. 

Así l lora nuestra Virgen bendita de la Vera Cruz…  

 

Ya quedó la Pasión, atrás vencida,  

por la oleada azul de su amargura,  

la que dio a la humildad tanta estatura  

que la t ierra dejó a la gloria unida,  

en Madre ya ha quedado convert ida,  

y en cielo, sin dejar de ser criatura,  

siendo su pena tan ceniza oscura  

en incesante llama está encendida,  

detrás del Cristo Verde va María,  

detrás del Cristo de la Sangre va su Madre,  

Vera Cruz toda Ella en su rosario,  

alba de toda noche de agonía,  

y reciba en su mano blanca y fría,  

la dolorosa pena del Calvario,  
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que ha convert ido Cristo en Madre mía.  

La Salve en Ella es ala de esperanza  

y afán de cielo, cuando por la muerte  

llega esa luz dist inta que convierte  

la vida en alma que su gloria alcanza.  

La Vera Cruz en su hermosura avanza por un mar  

de clamores que nos vierte  

dentro de Dios, de tal milagro y suerte  

que de Ella parte toda confianza.  

Así la sacó I ldefonso, 

así aplaudimos su gente, 

así presumirá Antequera,  

para que España se entere,  

de lo que es en Antequera,  

su antiquísima Semana Santa  

en uno de sus días grandes:  

el Lunes Santo singular… 

¡por obra y gracia de los Estudiantes!  

 

Ahora sí, señor presidente de la cofradía de los Estudiantes, señor 

presidente de la Agrupación de Cofradías de Semana Santa, señores 

concejales del Ayuntamiento, reverendo padre Pepe Amalio, amigos 

y familiares todos. Ahora sí os doy las gracias por haberme atendido.  

 

Pero, por últ imo, para concluir,  

permitidme que evoque al cartel del Lunes Santo:  

 

Los ángeles que sujetan tu cielo bordado,  

asisten a una lluvia de lágrimas por tu hijo amado,  

en pétalos de rosa transformado.  

Los cuatro varales encierran el silencio,  
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el recogimiento, el l lanto desgarrado,  

que de tu corazón emana, amor desterrado.  

La calle antequerana se convierte en vía sacra,  

paso firme, noche fría, olor a incienso,  

bambalinas a un lado,  

horquillas al otro, rocío sonando.  

María sigue a su hi jo… 

Vera Cruz, a la verde-sangre, ¡sigue llorando!  

 


